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MADRID

Los amantes de la historia de
Madrid están de suerte. Uno de
los principales testimonios de
la Guerra Civil en la ciudad, el
tablero del disputado puente
conocido como la pasarela de la
muerte, al que se daba por com-
pletamente destruido tras la
contienda, ha aflorado de ma-
nera casual en la margen dere-
cha del río Manzanares, a la al-
tura de la tapia del Club de
Campo.

Este cruce del río, de apenas
una veintena de metros de lon-
gitud por tres de anchura, que
se desplegaba entre ambas ori-
llas de la corriente de agua, lle-
gó a ser hasta 20 veces destrui-
do y otras tantas reconstruido
en las numerosas ofensivas que
soportó entre noviembre de
1936 y la primavera de 1937.

Su función era la de garanti-
zar el avituallamiento de las po-
siciones de vanguardia avanza-
da establecidas por el ejército
de Franco en la Ciudad Univer-
sitaria, acceso impedido por el
valladar natural del Manzana-
res. Para garantizar el aprovi-
sionamiento de tropas y mate-
rial, el río debía o bien ser va-
deado —misión entonces impo-
sible por ocupar las tropas re-
publicanas toda la margen flu-
vial izquierda y gran parte de
la derecha— o bien ser cruzado
por el frágil trecho donde se
hallaba tendido. Batido perma-
nentemente por la artillería re-

publicana, ligera y pesada, in-
cluso hostigado por la aviación,
contaba con dos repechos sote-
rrados que lo fijaban a las ribe-
ras y permitían acceder a él a
tropas, vituallas e incluso tan-
quetas. Por su importancia, re-
cibió fuego en tan gran medida
que sólo era cruzado en la oscu-
ridad de la noche y llegó a ad-
quirir diferentes configuracio-
nes: desde la de simple pasare-
la con pivotes de madera sobre
el lecho del río, engarzados por
tablones, hasta su configura-

ción final, a base de un tablero
de hormigón sujeto sobre caba-
lletes tendidos encima de la co-
rriente, obra de Carlos Muñoz
de Laborde y Mariano Álvarez,
dos ingenieros civiles militari-
zados. El pontón hubo de sopor-
tar también crecidas del propio
río que, siglos atrás, se había
llevado por delante puentes in-
cluso de granito aguas abajo
del lugar donde han sido halla-

dos sus vestigios, a unos 600
metros aguas arriba del tam-
bién histórico puente de los
Franceses.

Desde meses atrás, un equi-
po del Grupo de Estudios del
Frente de Madrid (Gefrema),
encabezado por el profesor e
historiador Luis de Vicente y
formado por el fotógrafo José
Antonio Zarza y el estudioso es-
tadounidense Ken O. Keefe, bus-

caba por las riberas del Manza-
nares el lugar donde podía ha-
llarse el puente. Documentos
de la época lo ubicaban en un
lugar indeterminado con la úni-
ca referencia del antiguo muro
mampostero de la Casa de Cam-
po, que hoy pertenece al Club
de Campo. Cuando en la prima-
vera pasada fue inaugurado el
túnel de la M-30, se produjo un
enorme aguacero que inundó

la propia vía recién modifica-
da. Al retirarse las aguas surgió
el tablero hormigonado que,
con las obras iniciales de expla-
nación de la M-30, había queda-
do soterrado. Luis de Vicente y
sus compañeros han podido
ahora documentarlo tras cote-
jar fotos históricas y otros testi-
monios. Ayer, domingo, conme-
moraron su hallazgo con una
cita sobre su paraje.

‘La pasarela de la
muerte’ aflora bajo
el Manzanares
Sirvió para avituallar a las tropas de
Franco en la Ciudad Universitaria

RAFAEL FRAGUAS
Madrid

Imagen de 1939 del puente de hormigón y la pasarela de madera en la colección Deschamps.
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